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COfíDICIONIÍS 
El t>aí?o mvk si;)TOpre adelantado y en metálico é en letra* '« 

tácil cobro."0>>i lesponsftie» en Paría, A. Lorette rae Oaumarti» 
6l;,y .1. JoíX'H, P&ubonrtír-Moutmartre, 31. 

mu m wíLüisd® 

Cau ••pecia! en toda C1M« d* r«pa bUoea. ModAlo* d« kt míM 
alU BO'tadád *n «HUÍMS d« día y de noeii* MNI i* IMS «nacoaa d« 
TMtir. 

lapaeUliditd en Ja«gM d« eama y manUlerfaa con incruataeio-
BM, bordados j «nct̂ JM. 

C*lcliat da raaialina da la India, eonfaecioDadaa, eao cifrM, an-
tradoaei y calado», eitilo modernfaimo. 

Todaa laa rapai •« caaan y bardan á mano. 

^ PRECIOS FIJOS ^ 
-se ENVÍAN CATAUOGOS-

\^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^W^ 

los DPOS 
La relirada det candidato de 

Unión republicana del campo elec
toral ci^hviaríe én seguró lo que 
•rá'pr&bable. Eh las elecciones del 
doi^p^ppfó^ltno serán elpgidos, 
P9)C Jĝ  yp^)s,q,ue obtengan^ lo» 
cojalifQ, c»nd|di|lo9 qa« aspirAO * 
lo» cualfopuaslos déla candida*> 
tura., 

Safuirán rapraseoüMido á esla 
circini9crípclóD in el Pnlaméblo 
dos iQdiviauaiidades á quienes ya 
esta obligüda Gkrlág^ñá^r ser-
yi^6ií^Úttms\ D. Ainóhió Qarcía 
A l í t y D'.'Angieil Aznar. La repre
sentaran por vez pritnen» el con
de de Romanobes, personaje ilu»-
tre qae ya íué mioistro y dejó en 
la m»iiw>na de lodos gralisiioo re-
cuerdo y el abogado D. Augel Mo-
reao, lalrado de merecida fama, 
querido amigo nuestro, paisano y 
coatfiselpnio, á quien veretno» o»-

lentar gustosos la investidura de 
representante del pa^. 

De los dos primaros nada hay 
que deeir; cualquiera de loa dos 
U«ne probado que no es indiferen
te a las necesidades que siente Car
tagena y en ocasiones se adelan
taron k los deseos de esta, procu
rándote lo que {^ce^ital)a antes 
que lo pidiarn. I^ ley de «anea-
miento, el derribo de la» murallas, 
la r^solucipo da otros asunto» im-
porUuilea, ccwas »OQ gestionadas 
por elto» y no hemos de creer que 
los que así correspondieron á la 
confianza que en ellos depositó 
Cát*tftgé¿ia al elegirlos sus repré-
íe|ntaQles, le paguen ahora en (ho-
néda distinta, jlécienles están las 
üeclaracionesi de ambos, beabas 
Uace unos días por el señor García 
Alix en el Círculo Conservador y 
anteayer en el Circulo de la calle 
Mayor por el señor Aznar, y ellas 
dan la norma de lo mucho que 
puede esperarse de los que por sus 
méritos y' por sus servicios han 

ganado el derecho de representar 
á Cartagena en Corles. 

De los otros dos que solicitan 
por primera vef nuestra represen
tación, el primero iés de sobra co 
nocido. No era aún nuestro repre
sentante y ya le debíamos atencio
nes que no hemos de olvidar. La 
Escuela Superior de Industrias él 
la concedió. El local donde ha sido 
instalada lo facilitó él. Y por si 
hubiera dudas del interés que sien
te por la población que desea re
presentar en Cortes, ahí está su 
discurso pronunciado anteayer en 
el círculo de sus amigos políticos, 
en el cual prometió hacer por 
Cartagena cuanto esté en su mano. 

Y el conde de Romanones es 
hombre que cumple lo que ofrece, 
sin que le desalienten los obstácu
los, porque le acompaña una vo-
luotad fóirea y una constancia 
que no se distrae. Para el conde 
de Romanones el interés de Car
tagena es su interés. A.quí tiene 
parle de su patrimonio, negocios 
iraporlanles por él mismo creados 
y no es de presumir que llegue á 
serle indiferente nunca la pobla
ción donde radican importantes 
industrias de su propiedad. 

Ua venido a rapreseolar á Car
tagena por que lo han llamado va
liosos elementos y Cartagena tie
ne su palabra de que ha de hacer 
por ella cuanto esléec lo posible. 

El último candidato—diputado 
futuro—es novel. Ese es cartage
nero, amante de su tierra y hasta 
ahora, én la esfera que ha girado, 
ha sumado con gusto su esfuerzo 
para todo cuanto ha beneficiado el 
ter.'uño. 

Por primera vez va á sentarse 
en el Congreso y es seguro que al 
entrar en el templo de las leyes y 
pensar en el pueblo que le empuja 
para que se siente entre los dipu

tados, no se olvidará de ese pueblo 
que llene derecho A su cariPo por
que en él viola luz. 

Por hoy recogemos las ofertas, 
y tomamos nota de los buenos de
seos, seguros de que no serán da
dos al olvido. 

La experiencia nos dice que no 
ocurrirá eso. 

El Atoal da la andíoncia d« Cieer«)t lia 
pedido trea penas de muerto. 

Allá por a Nurte *e ha visto anta nn 
tribanal una causa «n que el reiucesontante 
de la vindicta pública pedía otras dos. 

Y sa anaiioia la Tisita.dc otra an que el 
represoutaata do la laj pide para nu culpa
ble la pana capital. . 

Sais... jr.laa ̂ ua rajan cayendo, aparte 
de los ocho ÍDdul(aa«oincedidoa el vierues 
santo en la adoraoî n d*. la oruc. 

No podrá quejara* el rerdii«o ide ialta de 
tialwio. 

I>so s(, la ajamplaridad da la pena u« 
paraca p«r niai;ana parte. 

\%i paree* que la pena de mnarto fomen
ta el delito! 

jHabjabaa ostede* de mi pleitoY 
Pues»ig«Di 
<£B al p««blo de Junco* han «ido pro-

sos Manuela Di*8 y ao lii}o, aensadoa d« 
Iwber *nTenenad*;ftk{)adi« dol aagotido. 

£1 pnablo indignado, intentó lindkar á 
los pr«sQiito* cr¡niihales.»> 

H¿ allí dos fataraa- aenteaoiaa d* pona 
capital aani*nt«daa á la lÜAcbre Hsta. 

Casi s* siante que \ot Hnohadorea no a* 
salieran con la suya, lineiíaado á es* ángvl 
del hogar y al oari&osohijo d«l padre ea-
Tonenado. 

El emperador Quillermo se propone lla
mar la atenoiói) en sn próximo viaje á Ita
lia, haciendo que le acoinpafia uu séquito 
militar cuyes individuos pasan do dos rae 
tros de estatura. 

iQué apuros para el fondista que les dé 
al«óam¡eutol 

Si no lo oiicargan untes oainiis especiales 
va (t quedar lucido. 

Lt̂ einofc. 
€̂ 1 ayuntamiento de Córdoba Im faciti • 

tarto trnlwjo á nuevecientos obreros pan» 
conjurar la rriois obrera.» 

¿Y el decroto de ordenación de pagos? 
8i lo sabe Munra.... 

Lll )Ii&IEIIOII_ IHÜLESII 
Liqniíliición del prasapnesto de 1902 4 

1903.- IVesapuesto de 1903 á 1901. -
Opiniones alarmantes. 
Gracias al sistema británico de lasonsii-

tas de cgostióu», en lugnr de las d* <*j»r< 
cicio>, la Cámara inglesa lia podido k^tm* 
cer, al día siguiente d« tecmioar el a&*'ft* 
nnncier*, los rosnltados económicos d* *** 
psríodo. 

8ir Micha«l Hicks-Heach ha podido de
cir, medianta «stMS precisiones, qu*k> to' 
tal de lo presupuestado aseendfa á frairewi 
S.804 «25.000 y lo recandado ha *iA* d* 
S.7S8.800.000 francos, resultando ana d1-
twrencia en menos de 15.826.000 frtóoos. 

Esta comparación da cifras paree* ittdf'' 
eur que la «lasticidad d* loa pTwtapitéstM 
ingleses s* halla á panto de dMM{wr*«Mr, 
teniendo en caentaqua los cálculos'd*{n-
gr*^ hachos por flicks Beaoh aiscandlan i 
2a9.D73 OdO trancos de toa ingreso* d«l 
presupuesto d* 1901-1903, y qo* d* *«l« 
exceso caloulAdo, silo 116.350.000 traneot 
proceden d* no*vos impuestos. 

La baja do 15 32».00e frane*s «• mM "dé 
notar, porque el aumento nvrmal en «t 
producto de los antij»** impdalto* «sitalMi 
calculado *n 96.100.000 franco*. 

D»a q|eada S^br*los prlnoipai** capital 
loa del presupuestóla ingrasm inglés, no 
d*ia de ser anrioso. 
. Las Aduanas, ostaba calculado qu* do-
bínu producir 8S() millón*»; Imn producido 
860.825.000 fniucoB, restiltand* una baja 
do 19.175.000 fransos. 

Las contribuciones indirectas, en lugar 
de 817 500.000 írauc*» culculiidos, sólo Im 
ptoducido 802.200.0Q0; lueg* la disminu-
cién ha sido do 15 millones. 

Probad el Gepac de HENRI GARNIER y 
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parsoDM de corto oonoelmisnto y que no ofreola laa 
•«rvioios BÍDÓ k aquello* que, por au posición j por la 
delioadaaa de sa uaráoter lo evitaban el peliitr* do 
•eeptarlos. A pesar de todo, an «iré atrevido imponía 
y ¿oómo soapecbar que nn hombre con semejant** 
coaüdadc-a padi*ra disimnlar? 

E^ oaaoto Mr. de Lorvill* tavo al seorato de eat* 
caráeter, ooooibió nn horror ipatintivo hAola aa aoti-
gao smi^o. Sa baen humor deaapareeió, reemplasAA-
dolé ana penosa deaoonflanza y na aombrio deeái-
mieato,-, aa teavo oon él cambió ioatantAnesunenu, de
ja d<B Miit*arl* y evita al eieavharle, porque uo podia 
rcaplvarse A air ana proteataa amistosa», *n laa qae a0 
podia^yacreep,, y qae deanuda de gracia no habUui 
tenido Ronoa mA» precio i aat ojo», que por la oon-

. ñanta qne an «*rá«ter Inapirab» 
. Laafalsedade* gracloaas y eUgaatea tianen de bmf-
DO qle sedaeen aun oaand* la ilaaíAn baya paaado. 
Laa ii|Mitiras,de upa vos dulce tlcnaa aliro de agrada-
Mea; «MMDtran por deelrlo asi, el encanto qo* la 
d«a \<m ftatinieatoB qae afadtaeldereeho de espeii-
mwiitarloa; pero ana palabra de aiaist«d decantada y 
ruidosa, que pierde su frasqueta, lleca A aer ioaopodr-
tablejjía una injuria devuelu que irrita y que aO se 
puede admitir. ^* eucueotra uno preoiaade Adlaimu-
lar eou una persona mafioia y dulcemente pérfida; 
ptrjQ «oa «a |i,Í94«rita caqMiri'ta •\ vv^tiXA tatlcado 

no puedo oottttar iil su desprecio nl su diiífasto. 
En enante enaontró ooasióa Edgar, se despidió do 

Mr. Narvaux; al tiempo de separarse, entre otros 
maonoi ofreoimientos que Eigar no habla asouebado, 
1J dioe Federico: 

Btia nooke eenamoi en casa de Estber; tendre
mos un* satlsfaceión en que no» acompañeí. Mr. de 
Lorviile, penetrando BU pensamiento no respondió, 
•inó A él, y rehusó. 

—¿Por qué no? repiioó Fuderioo, yo pensaba obse
quiarte haciéndote ir otra vez... 

—T yo, contestó secamente Edgar, oreo un deber 
el no admitir. 

Mr, Narvaux no tenia ningún deseo de hacer ir A 
»a amiüi') A casa de esta bailarina que habia amado & 
Edgar snto» que A éJ» y ^oo sin duda le prefería auij; 
comprendió que habia. adivinado »u pensamieato y 
no pudo perdonar AMr.de Ltrville ¡a intención oon 
qu* penetró la falsedad de su inviíaolóo, y meno» ana 
la Insolente generosidad con que la rehusó. Hé aqui 
al por qué habia trazado d* Edgar un retrato tan pono 
lisonjero cuando le volvió k eaoontrar en la» TuUe-
riaii 

—BstamoB hablando mal de ti, querido, le habla 
dieho ante» de que se reuniera & ellos. Esta era cos
tumbre suya, deoia la verdad, pero sonriendo A fin 
de hacerla dndoia. Este ardid no debia permitirse si-

dad, qu* te posas *n ta debilidad, que te nutres d* 
eonsejos impórtanos, te entretienes oon principios 
desagradables, que te aseguran en tu error razona 
do piensas que tu oamin* se halla axento de abismos, 
puesto que le signes BÍD preeaucinnes. ¡Pobre amis 
tad, el m&8 amargo de todos Ion desengaños! Ud^ar 
no conoce ya tus puros y completos goces, la más san
ta de las pasiones; transige oon su la y eoonomiza las 
pruebas; mieutras'que creo eutregarae á loa encantos 
de on afectuoso disourso de au amigo, una prudente 
reserva dirige sus respuests»; la dcsconflanza traba
ja sordamente éa BU peHsami««DtO',<abandQua ios pro-
yootOB) de que no le hablaré; las peqacAas aventaras 
que se promete ocultarle, y <\x^^ otras veecs le hubie
ra ooaftado de buena gann. s 

Por Altimo, la dud^vla terrible duda habia; venid* 
A colocarle eatre silos come an espia implapabla^ y 
los dos amigos, sin darse ensata dcvBU malostat, pa-
reoUiD A los priiíi ñeros que no pueden tener vUitas 
Bloo aeompafiadaa de un ircndarm*v y qa«Be admiran 
de no poder hablar oe4i«asmelo>res amigo».; i 

~U«B ¡quéiveo! ¡KIB las sais! esolamó Mr. Narvaux 
al pasar por delante del reloj de las £l?all4riA». Be tue 
ha heoko>tarde: eotuo en casa de mi tío el ministre, 
por eso OB abandono. 

—¿Te veré mañanáis tepuso Mr. de ToutveDel. 
—¿Dónde? 


